
'lH LOS ALDEANOS 

CAPÍTULO V 

LA VICTORIA SIN COMBAT& 

Los temores de la señora Michaud eran un efecto del 
segundo aspecto que toma la primera pasión verdadera, 
Ocupada exclusivamente de un solo ser, el alma acaba por 
abrazar d mundo moral que la rodea, y lo ve con claridad. 
En su amor, una mujer experimenta los presentimientoa 
que la agitan más tarde con la maternidad. 

Mientras que la pobre mujer se dejaba llevar de esas vo, 

ces confusas que vienen á través de los espacios deseonoci• 
dos, en la taberna de la Grande-1-Verde ocurría una escea& 
en que la existencia de su marido estaba efectivamente 
amenazada. 

A eso de las cinco de la mañana, los que más hablan 
madrugado en el campo, hablan visto pasar á la gendar­
mería de Soulanges, que se dirigía hacia Conches. Esta 
noticia circuló rápidamente, y aquellos que estaban intere­
sados en el asunto quedaron muy sorprendidos al saber 
que un destacamento de gendarmería, mandado por el te­
niente de la Ville-aux-Fayes, había pasado por el bosque 
de los Aigues. Como era lunes, habla motivo para que loe 
obreros fuesen á la taberna; pero era la vlspera del aniver­
sario de la entrada de los Borbones, y aunque los parro­
quianos de la guarida de los Tonsard no tuviesen necesidad 
de aquella augusta causa (como se decla entonces) para 
justificar su pres-:ncia en la Grandc-l-Verde, no dejaban de 
apoyarse en ella tan pronto como crelan ver la sombra de un 
funcionario cualquiera. 

Se encontró alli á Vaudoyer, á Tonsanl y á su familit, 
á Godain, que en cierto modo formaba parte de ella, y, 
un viejo viñador llamado Laroche. Este hombre vivía al dia, 
y era uno de los delincuentes salidos de Blangy para en­
grosar la especie de reclutamiento inventado con objeto de 
quitar al general su manía de formar procesos verbales. 
Blangy habla dado tres hombres más, doce mujeres, ocho 
muchachas y cinco muchachos, cuyos maridos y padrcl 
tenían que responder de ellos, y que estaban en la mayor 
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igcncia, pues eran_ los ~nic~s que.?º poseían nada. El 
0 1823 había enriquecido~ los vma?ores, y el 1826 
ía que darles aún mucho dinero gracias á la gran co~e-

a de vino· los trabajos ejecutados por el general hab1an 
rramado dinero en los tres ayuntamie~tos que rode~ban 

propiedades, y hubiese costado traba Jo encontrar ciento 
,cinte proletarios entre Blangy, Conches y Ccrneux; sólo 
ec había logrado anular la eficacia de los procesos verbales, 

iendo á las ancianas, las madres y las abuelas de aq~c­
s que poseían algo, pero que no tenían nada prop~o, 

como la ruadre de Tonsard. Este Laroche, obrero dehn• 
cuente, no valía absolutamente nada; no.era como Tonsar~, 
enérgico y vicioso, sino que estaba animado de un º?10 

10rdo y frío, trabajaba en silcoo,io y se ~ostraba m~y urano; 
el trabo.jo le era insoportable, y no podio. c?mer sm traba• 
ju· sus facciones eran duras y su expresión repugnante. 
A ~esar de sus sesenta años, no carecía de fuerza, ~ro ~u 
espalda se había debilitado, es~aba encor!ado, se ~e~a s1~ 

rvenir, sin un pi:dazo de uerra propio, Y. cn~1d1aba a 
que poseían tierras; de modo que daña?ª .s~n piedad los 

bosques de los Aigues y hacía con gusto mutiles devasta-

ciones. 
-¿Vamos á consentir que nos lleven? decía. ½roche. 

Después de Conches irán á Blangy, y yo soy re10c1dente, 
1 me tocan lo menos tres meses de cárcel. . . . 

-Y ¿qué queréis hacer contra la gcndarmeria, v1e10 bo-
rracho) le dijo Vaudoyer. 

-¡Tomal ¿no podemos corta_r ~as pierna~ de sus caballos 
con nuestras hoces? Si nos dec1d1ésemos1 bien pronto cae­
rían á tierra, y, como sus fusiles no están cargad?s, cuand~ 
IC viesen uno contra diez, se apresurarían á de1arnos. S1 
1e sublevasen las tres aldeas y se matasen dos ó tres gen­
darmes, ¿habían de guillotinará todo el mundo P?r eso? 
No tendrlan más remedio que largarse com~ ocurrió_ en el 
interior de Borgoña, adonde, por una ~u~shón seme1antc, 
enviaron un regimiento. 1 Ahl sí, el reg1m1ento ya fué; ~ero 
loa aldeanos continuo.ron cortando leña como venlan hac1e~­
clo hacía ya muchos años, y como nosotros hacem?s aqu1, 

-Matar por matar, dijo Vaudoycr, serla preferible mo.• 
tar á uno que yo sé; pero esto sin peligro y de modo que 
bastase para asustar á tedos los Armimics del país. 

-¿A qué bandido de esos te refieres? preguntó I.aroche. 
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-A Michaud, dijo Piernacorta; Vaudoyer tiene razÓlli 
muchísima razón. Ya veréis como, cuando hayamos pueato: 
un guarda á la sombra, no se encontrará fácilmente qu' 
quiera sustituirle. Esos demonios no se contentan con vigi 
lar de día, sino que vigilan también de noche. 

-A todas partes á donde vayáis, los encontraréis, dije,, 
la anciana Tonsard, que tenía setenta y ocho años, y que 
mostró su cara de pergamino atravesada por mil agujeros 
y por dos ojos verdes, y adornada con cabellos de un blanco 
sucio, que salían por mechones por debajo de un pañuelo 
encarnado; en todas partes os detienen, registran vuestro 
haz, y si llegasen á encontraros una sola rama cortada, una 
mala vara de avellano, os cogerían el haz y os formarlan 
causa; ya nos lo han advertido. ¡Ahl ¡los bandidos! ¡no 
hay medio de cogerlos, y, si desconfían de vos, os regis­
tran de tal modo, que os veis precisados á hacer de nuevo 
el hazl ... Son tres perros que no vakn cinco céntimos, J 
aunque los matasen no perdería nada Francia con ello. 

-¡Vatel no es tan malo como los otros! dijo Tonsard 
la nuera. 

-¡Ese! ese hace como los demás; si se trata de reir, 
perfectamente, se ríe con vos, pero no por eso os guardará 
más consideraciones; es el más malicioso de los tres, es un 
hombre sin corazón para la gente pobre, como ese infame 
Michaud, dijo Laroche. 

- Pero lo que si tiene Michaud es una bonita mujer, 
dijo Nicolás Tonsard. 

-Está embarazada, dijo la abuela; pero, si las cosas 
continúan de este modo, me parece que el bautizo del chico 
va á ser tris te. 

-rOhl con esos Arminacs de parisienses no se pueden 
gastar bromas ... y, aunque gastéis confianzas, os cogen ea 
renuncio y os procesnn enteramente lo mismo que si no OI 
conocieran, dijo María Tonsard. 

-¿Acaso has intentado eamelarlos? dijo Piernacorta. 
-¡Vaya! 
-Pues bien, dijo Tonsard con aire determinado, SOD 

hombres como los demás, y yo creo que también se puede 
sacar algo de ellos. 

-A mi me parece que no, dijo María completando 811 
pensamiento; no gastan bromas nunca; no sé lo que puedell 
darles, pues á excepción de ese canalla del pabellón, q 
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casado, los demás, Vate!, Gail!a:d y Stei~gel, no lo 
o· no tienen á nadie en el país, m tienen muJer alguna 
' e los quiera. 

-Veremos cómo marchan las cosas en la rc:colección Y 
la vendimia, dijo Tonsard. . 
-¿No impedirán el espigueo? dijo la: anciana. . . 
-Qué sé yo, respondió la nuera Tonsard. Gro1son dice 

que el señor alcalde va á publica_r un ~ando en e~ q~e se ~d~ 
vi:rtirá que no se podrá espigar sm certificado de md1ge~c1a, 
lY quién los da? Debe ser él. No dará muchos, no. Piensa 
publicar también otro bando prohibiendo la entrada en los 
campos mientras no se haya cargado el último haz en los 

carros. • T d 
-¡Ah! ¡perci ese coracero es una plaga! gritó onsar 

fuera de sí. . 
-Eso lo sé yo desde ayer, en que le. ~frec1 un va~o de 

vino á Groison para sacarle alguna noticia, respondió su 

mujer. 'd 
-¡Ese sí que es feliz! dijo Vaudoyer; le han constru1 o 

una casa, le han dado una buena mujer, tiene rentas, está 
como un rey ... Yo he sido veinte ados guarda camp~str.: Y 
no he ganado más que constip~dos._ . 

-Sí, ese es feliz, dijo Godam; llene bienes.,. 
-Nosotros nos hemos quedado como lo que somos, como 

imbéciles, exclamó Vaudoyer; vamos á ver al ~enos lo que 
pasa en Conches, en donde no son más sufridos que nos­
m~. . 

-Vamos, dijo Laroche, que apenas podía sostenerse; si 
no mato á uno ó á dos, que me cort.:n el cuell_o. 

-Tú, dijo Tonsard, si serías ca~az de deiar que se lle­
vasen á todo el concejo; pero yo, s1 llegasen A tocar á la 
vieja, ahí está mi escopeta que aseguro que habla de tum-
bar á alguno. . 

-Pues bien, dijo Laroche á Vaudoyer, s1 se llevan á al-
guno de Conches, yo mataré un gendarme. , 

- 1 Ya lo ha dicho el padre Laroche y ... l dec1a Pierna-

corta. . h á 
-SI lo ha dicho, pero no lo ha hecho, ni lo ar , repuso 

Vaudo;er ... Después de todo, si estás decidido á que te 
ahorquen, ¿de qué servirla eso? ... Matar por matar, vale 
m~s que mates á Michaud. . 

Mientras que ocurría esta escena, Catalina Tonsar? esta-
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ba á la puerta de la taberna con objeto de poder decir á loa 
bebedores que callasen si pasaba alguien. A pesar de la do, 
bilidad de sus piernas, causada por el vino, no saliel'Oll, 
sino que se lanzaron fuera de la taberna, y su ardor bélico 
les hizo encaminarse hacia Conches, siguiendo el camino 
que, durante un cuarto de legun, va pegado á las paredal 
de los Aigues. 

Conches era una verdadera aldea de Borgoña, de una 
soln calle, por la que pasaba la carretera real. Las casas ce­
tán construidas, las unas con ladrillo y las otras con piedta 
y barre. Llegando allí por la carretera de la Ville-aux-Fa­
yes, se veía la aldea por detrás, y entonces hacía algún 
efecto, Entre In carretera y los bosques de Ronquerollea, 
que continuaban los de los Aigues y coronaban las alturu, 
corría un riachuelo, y varias casas bastante bien agrupadas 
animaban el paisaje. La iglesia y el presbiterio formaban un 
grupo separado y animaban las vistas de la reja del parquo 
de los Aigues, que llegaba hasta allí. Delante de la iglesia 
se encontraba una plaza rodeada de árboles, en donde loe 
conspiradores de la Grande-!• Verde vieron á la gendarme• 
ria, redoblando entonces sus precipitados pasos. En este mo­
mento, tres hombres á caballo salieron por la reja de Con• 
ches, y ·tos alde.1nos reconocieron al general y su criado, con 
el guarda general Michaud, que se lanzaban al galope hacia 
la plaza; Tonsard y los suyos llegaron alll algunos minutos 
despu~. Los delincuentes, hombres y mujeres, no hablan 
hecho resistencia alguna; estaban todos entre los cinco gen• 
darmes de Soulanges y los quince que habían venido de la 
Ville-aux-Fayes. Toda la aldea estaba reunida ali!. Los hi­
jos, los padres y las madres de los prisioneros ibnn y vc­
nlnn, y les llevaban aquello que ellos creían que habían de 
necesitar más para pasar el tiempo en la cárcel. Aquella 
población campesina, exnspcrada, ofrecía un curioso aspecto, 
pues permonecín silencioso y parecía que todo el mundo se 
hubiese resignado. Las viejas y las jóven:s erAn las únicas 
que hablaban. Los niños y las niñas se hablan subido en 
maderos y en montones de piedra para ver mejor. 

-Esos malditos ya han sabido escoger un día de fiesta 
para venir ... 

;-¡Cómol (Yáis á dejar que Be lleven de ese modo á vuestro 
hombre? Y tqué vn á ser de vos durante estos tres meses, 
los mejores del nño, en que los jornales se PD!:f&n tan bien? .. , 
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-¡Ellos si que son ladrones!. .. respondió la mujer mi­
do á los gendarmes con aire amenazador. 

-¿Qué es lo que gruñe esa ':iejn? d!jo el sa:gento. T 1.~c:J 
tendido que bien pronto seréis castigada si os pcrm1t1s 
juriarnos. . . 
-Yo no he dicho nada, se apresuró á decir la mu¡er con 

• humilde y lastimero. . 
-He oldo ahora mismo uo dicho del que muy bien po­
ais nrrepenti ros. 
-Vamos, hijos mios, calma, dijo el _alcalde de Conchcs. 

¡Qué diablo! esto~ hombres han recibido una orden Y no 
• nen más remedio que obedecer. 
-Ea verdad, el dueño de los Aigues es el que hace todo 
0 ... ¡ Pero paciencia! 
En este momento el general llegó á la pl:iz~, y s.u llegada 
odujo algunos murmullos, por los que se 10qu1etó muy 

11()CO; se fué derecho ni teniente de In ~cndarmeria de la 
Ville-aux Fayes, y, después de haberle dicho ~lgunas p:il~­
bras y de haberle entregado uo papel, el oficial se volvió 
hacia su gente, y les dijo: . 

-Soltad á los prisioneros, el general ha obtenido super• 
dón del rey. 

En esté momento, el general Mootcornet hablaba con el 
alcalde de Conches; pero, después de algu?~s. momentos de 
conversación tenida en voz baja, éste, ding1éndose á los 
delincuentes 

1

que tenlan que dormir en la cárcel, Y que, con 
gran asombro se velan libres, les dijo: 

-Amigos ~(os, dad las gracias al señor con~e, pues á él 
debéis el indulto de vuestras condenas; ha ~d1do ~uestro 
perdón á Parls y lo ha obtenido por ser ~l amversano ~e _l_a 
TUclta del rey ... Espero que en lo suces1v~ os conducm:1s 
mejor con un hombre que se conduce t_nn bien con. vosotros, 
y que respetaréis en adelante sus pr~p1cdades. 1_Y1vn el reyl 

Y los aldeanos gritaron con entusiasmo: •¡Viva el reyl•, 
por no gritar: •¡ Viva el conde de Montcorn:tl • 

F.sta escena hab!a sido pollticamente meditada por el ge­
neral, de acuerdo con el prefocto y con el pr~urador gene­
ral; pues parcelan tnn delicadas estas cuest1on_es, que, al 
mismo tiempo que se mostraba firmeza para es.ti mular á las 
autoridades focales era preciso usar benevolencia. En efecto, 
la r.:sistencia, en c~so de que hubiese tenido lugar, pon?rla 
al gobierno en los más grandes apuros. Como habla dicho 
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Laroche, no era posible guillotinar á todo un pueblo, 
El general había invitado á almorzar al alcalde de Coa­

ches, al teniente y al sargento de la gendarmería. Los cou­
piradores de Bla!1gy se qu~daron en la taberna de Conchea. 
ci_i donde los delincuentes libertados emplt:aban en beber el 
dmero que llevaban para vivir en la cárcel, y, como es na­
tural, la gente de Blangy fué también de la boda, pues la 
gente del campo da el nombre de boda á todo lo que sea jol­
gorio ó fiesta. Beber, disfrutar, pelearse, comer y volver A 

, su casa borracho y enfermo, es hacer la boda. 
El conde, que habla salido por la puerta de Conches it 

llevó á sus convidados por el bosque á fin de mostrarles' las 
hu~llas de lo~ estragos, y para que juzgasen por sí mismo 
la 1mportanc1a de aquella cuestión. 
. A eso del mediodía, en el momento en que Rigou volvía 
a Blangy, el conde, la condesa, Emilio Blondct, el teniente 
Y el sargento de gendarmes y el alcalde de Conches acaba­
ban de almorzar en aquella fastuosa y espléndida sala cons­
truida por orden de Bouret, y que ha sido descrita por Blon• 
det en su carta á Nathan. 

.. -Sería_ lástima tener que abandonar semejantes parajes, 
d1¡0 el teniente de gendarmería, que no había estado nunca 
en. los Aigues, á quien se lo habían enseñado todo, y que, 
ammado por un vaso de Champagne, había observado los 
admirables contornos de las ninfas desnudas que sostenían 
las ramas y flores que simulaban caer del techo. 

-Así es que nos defenderemos aqul hasta la muerte dijo 
Blondet. ' 

-Si digo esto, repuso el teniente mirando al sargento 
como para recomendarle el silencio, es porque los enemigos 
del general no están todos en el campo ... 

El buen teniente se habla enternecido con la esplendidez 
~el al'?uerzo, con aquel magnifico servicio y con aquel lujo 
1mper1al que reemplazaba al lujo de la hija de la Ópera y 
I3londet habí? pronunciada algunas ocurrentes palabras, ~ue 
le hablan estimulado tanto como los vinos finos que había 
bebido. 

-Pero tcómo puedo tener enemigos? dijo el general asom· 
brado. 

-¡Él, tan bueno! añadió la condesa. 
-Se ha malquistado con nuestro alcalde el señor Gau· 

bcrtin, y, para vivir tranquilo, debía recon~iliarse con él. 
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-¡Con éll exclamó el conde, tde modo que no sabéis que 
era mi antiguo intendente? un bribón. 

- Y a no es un bribón, dijo el teniente; es el alcalde de la 
Ville-aux-Fayes. 

-Tier.e gracia nuestro teniente, dijo Blondet; es claro 
que un alcalde es esencialmente hombre honrado. 

El teniente, deduciendo de las palabras del conde que se­
ría imposible hacerle comprender la conveniencia del con­
sejo, no continuó la conversación sobre este punto. 

CAPÍTULO VI 

EL BOSQUE y L.\ Slli.GA 

La escena de Conches había causado buen efecto, y por 
su parte, los fieles guardas del conde velaban porque_ no se 
llevasc:n más que la leña seca del bosque de los A1gues; 
pero, hacía ya veinte años que aquel bosque habla sido tan 
explotado por los habitantes, que no habla más que árbo­
les verdes, que se ocupaban en secar para el invierno, por 
proc.:dimientos muy sencillos y que no podían ser descu­
biertos hasta mucho tiempo después. Tonsard enviaba á su 
madre al bosque, el guarda la veía entrar; sabía por dónde 
tenía que salir y la acechaba para registrarle el haz; en 
efecto, veía que éste se componla de hojas secas, de ramas 
taídas y secas¡ y ella gimoteaba y se lamenta_ba de haber 
corrido tanto á su c:dad para obtener aquel miserable haz. 
Pero lo que ella no decía es que había estado en lo más es• 
peso dd bosque y que había desgarrado el tronco de un 
arbol jov~n levantando la corteza en forma de anillo alre­
dedor del sitio en que salia el tronco¡ después lo cubría 
todo con musgo, de modo que era imposible descubrir 
aquella incisión anular hecha, no con la segur, sino por un 
medio muy parecido al que producen algunos animales 
roedores y destructores llamados, según los palses, gusa­
nos blancos atunes, turcos, y que son , en realidad, el pri­
mer estado del saltón. Este gusano es muy aficionado á la 
corteza de árbol, y suele introducirs1: entre ésta y la albura, 
comiendo en torno del tronco. Si el árbol es bastante gordo 
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para que él haya sufrido su segunda mctamórfosis, pasan• 
do al estado de larva, en que queda adormecido hasta la 
segunda resurrcc~ión, el árbol está salvado, pues mientras 
le quede á la savia un lugar del árbol cubierto de corteza 
el árbol crecerá. Para saber hasta qué punto la cntomolO: 
gía se relaciona con la agricultura, la horticultura y dem61 
~roductos de la ti~rra, baste saber que los grandes natura• 
l!stas como Latre1lle, el conde Ocjean, Klugg, de Berilo, 
C,ené, de Turín, etc., han venido á comprobar que la 
mayor parte de los insectos conocidos se alimenta á ex• 
pens_as de la _vegetación; que los coleópteros, cuyo catálogo 
ha sido publicado por Dejean, cuentan más de veintisiete 
":1il especies, y que, á pesar de las más ardientes investiga­
ciones llevadas á cabo por los entomologistas de todos los 
países, existen una inmensa cantidad de especies en las 
cuales no ha podido llegar á conocerse la triple transforma­
ción que distingue á todo insecto; finalmente, que no sólo 
toda planta tiene su insecto particular, sino que todo pro­
ducto terrestre, por muy transformado que esté por la in• 
~ustria humana, tiene el suyo. Así es que el cáñamo, el 
hno, después de haber servido ya para sábanas, ó ya para 
c?lgar á los ~ombres; después de haber corrido con un ejér• 
cito, se convierte en papel, y los que escriben ó Icen mucho 
están familiarizados con las costumbres de un insecto lla: 
mado el ,Pioj~ del papel, que ofrece un aspecto y un modo 
de ser maravillosos; sufre sus transformaciones desconoci­
das en ~na hoja de papel blanco cuidadosamente guardada, 
y lo veis correr y saltar con su magnifico exterior brillante 
como el talco ó el espato. 

El turco es la desesperación del propietario; se fibra de 
la circular administrativa metiéndose bajo tierra, sin que 
pueda perseguírsele hasta que llega al estado de saltón· y si 
las poblaciones supiesen á qué grandes desastres está~ ex• 
puestas si no procuran exterminarlos, seguramente que 
obedecer(an me1or las órdenes gubernamentales. 
. Holanda ha estado á punto de perecer; sus diques hao 

sido roídos por uno de estos gusanos, y la ciencia ignora 
su origen como ignora las mctamó1fosis anteriores de la co• 
chinilla. El gusano del centeno es, según toda verosimili­
tud, una colonia de insectos de los que la ciencia no ha 
descubierto aún más que un ligero movimiento. Esperando 
la siega y el espigueo, unas cincuenta ancianas imitaron 
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trabajo del turco al pie de quinientos árboles que tenían 
e morir en la primavera y que no volverían á echar 
ja; y estos árboles habían sido escogidos en los lugares 
nos accesibles, para poderse aprovechar de ese modo de 
s ramas. ¿Quién les había comunicado este secreto? Na­
c. Piernacorta se habla lamentado en la ta¡erna de Ton­
rd de que en su jardín se: secaba un olmo, este olmo 

empezaba á contraer una enfermedad, y él había sospechado 
ue estaba atacado del turco, pues Piernacorta conocía 

muy bien los turcos, lY cuando un turco estaba al pie de 
lln árbol, éste está perdido. Inició al público de la taberna 
en el trabajo del turco, imitándolo. Las ancianas empeza­
ron aquella obra de destrucción con un misterio y una ha­
'lidad propio de hadas, inclinándolas á ello las desespe­
ntes medidas que tomó el alcalde de Blangy, medidas 

\ue fueron imitadas después por todas las alcaldías del 
concejo. Los guardabosques publicaron á són de tambor 
ana proclama en que se dec(a que no se admitiría al espi­
gueo á nadie más que á las personas que presentasen un 
certificado de indigencia, cuyo modelo fué enviado por el 
prefecto al subprc:fecto, y poi' éste á cada uno de los alcal­
des. Los propietarios del distrito admiraron mucho la con­
ducta del general Montcornet, y el prefecto, en sus salones, 
decía que si, en lugar de permanecer en París, permane­
ciesen en sus tierras y viesen lo que pasa, las clases eleva­
das y el gobierno acabarían por obtener felices resultados; 
pues estas medidas, añadía el prefecto, deblan tomarse en 
todas partes y aplicarse á la vez, modificándolas en el sen­
tido de que diesen resultados beneficiosos, como hacía el 
general Montcornet. 

En efocto, el general y su mujer, aconsejados por el abate 
Brossette, procuraban hacer obras benévolas; lo habían 
pensado bien y querían demostrar á los que les robaban, 
por medio de resultados incontestables, que ganarían mucho 
lllás ocupándose de trabajos llcitos. Daban el cáñamo para 
que lo hilasen, y pagaban la mano de obra; la condesa ha­
cía que fabricasen tela con aquel hilo, tela que servía para 
rodillas, delantales, servilletas para la cocina y camisas 
para los pobres. El conde cmprendla las obras de mejora 
que deseaban los obreros, y sólo empleaba en ellas á la 
gente de los ayuntamientos vecinos. Sibilet estaba encar­
gado de estos detalles, mientras que el abate Brossctte le 
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indicaba l~s verdaderos necesitados, y á veces los llevaba á 
su ~re'!~nc1~. La _señora de Montcornet había destinado la 
hab1t~c16n mmcd1ata á la escalinata exterior para depósito 
~ oficma. en. que se _ventila?an las obras de beneficencia. 
Esta. hab1tac16n servia también de sala de espera, y estaba 
pro~1sta de una hermosa estufa y de largas banquetas de 
lerc1opelo encarnado. 

A _esta habi~ación fué donde la anciana Tonsard llevó á 
su ~teta Catal~ua, que tenía que hacer, según decía ella, una 
terrible conf~stón para el honor de una familia pobre, pero 
honrad~ . .M1entr!s q~e su abuela hablaba, Catalina se 
mantenia en una actitud de criminal, contó á su vez loa 
apuros en que se encontraba y que sólo había confiado á su 
abuela; su madre la arrojaría de casa, y su padre, que era 
fn hombre honr~do, la mataría. Si ella tuviese aunque no 
uesc más que_ mil francos, se casarfo. con un pobre obrero 

llamado Godam, que lo sabía todo, y que la amaba como si 
fuese un hermano; compraría un mal terreno y construiría 
en ~l una choza. Aquello era enternecedor. La condesa pro­
~ettó' consagrar á aq~ella boda la suma necesaria para sa­
tisfacer ~qu~lla necesidad. El feliz matrimonio de Michaud 
Y el de Gro1son, que ella había apadrinado, la animaron. 
A~emás, !quella_ boda sería de muy buen ejemplo en el 
pais Y es_ttmulana á la gente á portarse bien. El casamiento 
de ~atahna To~sard y de Godain quedó, pues, convencido 
mediante los mil francos con que la dotaba la condesa. 

. ~tra vez, una horrible vieja, la madre Bonnebault, que 
v1v1a en una casucha entre la puerta de Conches y la aldea 
llevaba una gran cantidad de madejas de hilo hechas po; 
encargo de la condesa. 

-La señora condesa ha hecho maravillas, decía el abate, 
que tenía grandes esperanzas de llegar á conseguir el pro­
greso moral de aquellos salvajes. Esta mujer perjudicaba 
~:~~-~ á ¡uestros ?osques; pero ahora, ¿para qué necesita 
tr 1 a e la manuna á la noche, y al mismo tiempo que 
está ocupada, gana dinero. ' 

El pals esta~a tranquilo; Groison daba satisfactorios in• 
form~s, los delitos parecían haber cesado, y acaso hubiese 
cnmb1ado por completo el estado del país y de sus habitan• 
tes, á no ser por la rencorosa avidez de Gaubertin por las 
cá_balas de 1~ primera sociedad de Soulanges y p~r las in• 
trigas de R1gou , que procuraba encender el odio y el cri· 
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:men en el corazón de los aldeanos del valle de los Aigues, 
mo si fue~e el fuelle de una fragua. 
Los guardas seguían lamentándose de que encontraban 

muchas ramas cortadas con hoz en el interior de los bos­
ques, con la evidente intención de preparar leña para el 
invierno, y, por más que acechaban á los autores de estos 
delitos, no habían podido sorprenderlos. El conde, ayuda­
do por Groison, no había dado certificado de indigencia 
más que á los treinta ó cuarenta pobres de su municipio; 
pero los alcaldes de los ayuntamientos vecinos no habían 
sido tan severos. Tan clemente como el conde se habíamos­
trado en el asunto de Conches, pensaba mostrarse severo 
en la cuestión del espigueo, que había degenerado en robo. 
No se ocupaba para nada de sus tres grandes cortijos arren­
dados; se ocupaba muy poco de sus alquerias, que eran 
muy numerosas, pues tenía seis, cada una con doscientas 
fanegas de tierra. Había publicado un bando amenazando 
con procesar y con multar á todo el que entrase en los 
campos antes de que se hubiesen retirado las gavillas; por 
lo demás, su ordenanza sólo era aplicable dentro de su mu­
nicipio. Rigou conocía el país; tenía alquiladas, por porcio­
nes, sus tierras laborables á gentes que las trabajaban, me­
diante el pago de un alquiler, que le abonaban en granos; 
de modo que el espigueo no le perjudicaba en nada. Los 
demás propietarios eran aldeanos, y entre ellos nada se qui-

taban. 
El conde habla ordenado á Sibilet que hiciese de modo ' 

que la siega de cada alquerla fuese independiente de las 
demás, ó, mejor dicho, que se fuesen haciendo unas después 
de otras, á fin de que la vigilancia pudiese ejercerse mejor. 
El conde fué en persona con Michaud á ver cómo marcha­
ban las cosas. Groison, que era el que había sugerido esta 
medidn, tenía que presenciar todas las t0mas de posesión de 
los campos del rico propietario por los indigentes. Los habi• 
tantes de las ciudades no pueden imaginarse lo que es el 
espigueo para los habitantes del campo; su pasión por él es 
inexplicable, y hay mujeres que abandonan trabajos, mucho 
mejor retribuidos, para espigar. El trigo que encuentran de 
aquel modo les parece mejor; aquella provisión, cogida de 
aquel modo, tiene para ellos un inmenso atractivo. Las 
madres llevan á sus hijos y á sus hijas; los ancianos más 
achacosos se arrastran hasta allí , y los que tienen bienes, 
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afectan estar en la miacria. Para espigar se ponen 
dnjoa .. El conde y Michaud, montados , caballo, aa 
' l_a pnmcra entrada de ~quclla harapienta gente, 
pnmcroa campoa de la pnmcra alquería. Eran las 
~ mañana, el mes de agosto estaba caluroso y el ciclo 
sin n~bca y a_zul como un vincapervinca; la tierra abr 
loa trigos bullaban, y los segadores trabajaban con 111 
t?stada por el calor de los rayos que se reflejaban en 
tierra dura y aonora, mudos, con la camisa mojada, be • 
el agua c?ntenida en aquellos cántaros redondos como 
pan, provistos de dos asas y de un pitón tapado con un 
de madera. 

Al extremo de los campos segados había un ccntc 
cr!aluras que, á_ decir verdad, dejaban muy alrás á Ju 
r~blcs concepc1on~ que los pinceles de Murillo y de 
n1ers, los más atrevidos en este género, y las figuru 
Cal!ot, ese_ poeta de_ la fantasla de las miserias, ha 
podido realizar; sus piernas de bronce, sus :abezas pe) 
sus desgarrados andrajos, sus colores tan atrozmente 
gradado~, sus ropas húmedas de grasa, sus manchas, 
deecolor1~os.trapos, en una palabra, su ideal dd ma 
de l~s m1scr1~s hab~a si~o sobrepasado; asimismo, las 
prc:s1ones ávidas, inquietas, embrutecidas, salvajes, 
aquellas figur~s, tenían sobre las inmortales composicio 
de estos príncipes del color, la eterna ventaja que conse 
la naturalez~ sobr~ el arte. Había viejas con cuello de pa 
párpados roios y sm pestañas, que estiraban la cabeza co 
perros parados ante la perdiz; niños silenciosos como 
dados en las_ filas; niñas que pateaban como animales q 
esperan el ~1c~so; los caracteres de la infancia y de la v • 
estaban opnm1dos por una feroz codicia: la del bien aje 
que pasaba á ser suyo por abuso. Todos los ojos chispea 
Y los gesto~ eran amenazadorc:s; pero todos guardaban si len 
en prcaenc1a del conde, de! gu~rda campestre y del gua 
rneral. Los grandes prop1ctanos, los cortijeros, los tra 
J~doi:e9, tenían allí su representación; la cuestión social 
d1bu1aba claramente, pues el hambre había convocado 
aquellos provocativ?s rostros... El sol ponla de relio 
aqu_cllas duras facc1oncs, abrasaba los pies desnudos 
sucios por el polvo; había allí niños sin camisa, cubicrt 
apenas con una blu~ desgarrada, con sus rizados y rubí 
cabellos llenos de p&Ja, de heno y de hojas; algunas mujc 
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ben de la mano á algunoa pequeñuelos que sólo abfan 
r desde la víspera y que 8C revolcaban entre loa aurcoe. 
te sombrlo cuadro era desgarndor para un veterano 
tenia buen corazón; así es que el general le dijo á Mi­

ud: 
-Me hace daño ver esto. Es preciso conocer mucho la 
portancia de estas medidas para persistir. 
-Si todos los propietarios os imitasen, y permanc:ciesen 
sus tierras é hiciesen el bien que vos hacéis en las vuea­
, mi general, no digo que no hubiese pobres, porque 
e que haberlos siempre, pero al menos no existiría nin-

n ser que no pudiese vivir de su trabajo. 
-Los alcaldes de Conches, de Ccmeux y de Soulangcs 

han enviado sus pobres, dijo Groison, que había cxa­
do los certificados, y eso no debía aer así. 

-No; pero ya que esto ha sido así, nuestros pobrca irán 
bién á loa municipios vecinos; para ser la primera vez, 

sc ha conseguido bastante logrando que no se robasen 
billas. Es preciso ir poco á poco, dijo al marchar. 
-tLo habéis oido? dijo la anciana Tonsard á la vieja 

nebault, pues la última palabra del conde habla sido 
nunciada en voz muy alta y había sido oída por una de 
viejas que estaban apostadas en 1:I camino que atravc-

ba el campo. 
-Sí, pero no es eso todo; hoy un diente, mañana una 
ja; si pudiesen encontrar un medio para comemos las 
duras como á los terneros, comerían carne de cristiano, 

'jo la vieja Bonnebault, mostrando su perfil amenazador 
ando pasó el conde; pero cambiando esta expresión por 

na mirada meliflua y por una agradable mueca, se apre­
ró al hacerle una profunda reverencia. 
-tTambién vos espigaiis á pesar del dinero que os da á 

r mi sedora? 
-¡Eh! mi querido señor, ¡que Dios os dé mucha salud! 
ro ya veréis, mi hijo me lo come todo, y me veo obligad¡ 
caconder este poco de trigo para tener pan para el invier­
... Si logramos coger un poquillo, esto siempre ayuda. 
El espigueo no da gran cosa á los que se dedican á él. 
iendo que les apoyaban, los cortijeros y loa arrendatarios 
alquerías hicieron segar bien á raíz, vigilaron el hacina­

iento y la carga de las gavillas, y de ese modo 10 evitó el 
buso y el pillaje de loa años precedentes. 
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Acostumbrados á obtener del espigueo una cierta canti­
dad de trigo, y como lo hubiesen buscado en vano esta vez, 
lo mismo los indigentes verdaderos que los falsos, que ha­
bían olvidado el perdón de Conches, dieron muestras de un 
sordo descontento que fué envenenado por los Tonsard, por 
Piernacorta, por Bonnebault, Larochc, Vaudoyer, Godain 
y compañía, en las escenas de la taberna. Despuéi de la ven­
dimia, los ánimos se excitaron aún más, pues después do 
recogidos bien todos los racimos, Sibilet visitó las viñu 
con grao minuciosidad. Estas medidas exasperaron los áni­
mos hasta el último extremo; pero cuando existe una gran 
distancia entr;e la clase que se subleva y la que está am~ 
nazada, las palabras no tienen resonancia; la clase amena• 
zada sólo echa de ver los hechos, y los descontentos se en­
tregan á una especie de trabajo subterráneo á la manera de 
los topos. 

La feria de Soulanges pasó con bastante tranquilidad, , 
excepción de algunas triquiñuelas entre la primera y la se· 
gunda sociedad del pueblo, suscitadas por el despotismo de 
la reina, que no quería tolerar el imperio que había adqui­
rido la hermosa Eutemia Plissoud sobre el corazón del ele, 
gante Lupin, en quien parecía haher fijado para siempre 
sus ardientes miradas. 

El conde y la condesa no habían ido á la feria de Sou• 
langes ni á la fiesta del Tívoli, y esto fué considerado como 
un crimen por los Soudry, los Gaubertin y demás gente, 
que lo achacaban á orgullo ó despreciativo desdén. Entre­
tanto, la condesa procuraba llenar el vaclo que la causaba 
la ausencia de Emilio, con el inmenso interés con que toman 
las almas bellas el bien que hacen ó que creen ha,•er; y el 
conde, por su parte, se entregaba con no menos celo á las 
mejoras materiales de sus tierras, mejoras que, según él, 
tenlan que modificar de una manera favorable la posición y 
el carácter de los habitantes de aquella comarca. Ayudada 
por los consejos y la experiencia del abate Brossettc, la se­
ñora Montcornct iba adquiriendo poco á poco un conoci• 
miento estadísticamente exacto de las familias pobres del 
municipio, de sus posiciones respectivas, de sus necesida­
des, de sus medios de existencia, y de la inteligencia con 
que era preciso ayudará su trabajo, sin hacerlos ngos y 
perezosos. 

La condesa había colocado á Genovevn Niscron, la Pe-
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a, en un convento de .\uxerre, bajo pretexto de cose­
la lo ne.:esario para poder emplearla en su casa; pero, 
realidad, era para sustraerla :1 las infames persecuciones 
Nicolás Tonsard, á quien Rigou había logrado librar del 
icio militar; la condesa pensaba también que una cdu­

'ón religiosa, el claustro y una vigilancia monástica, 
ian suficientes para domará la larga las pasiones ardicn­

de aquella niña precoz, cuya sangre mont~ncgrina 
maba como una llama amenazadora, aprestándose á 

cendiar la dicha doméstica de su fiel Olimpia J\\ichaud. 
De manera que reinaba una gran tranquilidad en el cas­
io de los Aigues. El conde, adormecido por Sibilct y tran­
ilizado por J\\ichaud, se aplaudía su firmeza, y le daba 
gracias á su mujer por haber contribuído con su caridad 

inmenso resultado de su tranquilidad. La cuestión de la 
nta de la madera era cosa que pensaba resolver el ge• 
ral en Parls, entendiéndose directamente con los co­
er~iantes. J\o tenía idea alguna de la marcha de este 
mercio, é ignoraba en absoluto la influencia de Gaubertin, 
e aprovisionaba de madera á la mayor parte de los tre­
ntes de París. 

u ,Vi. l 

BIBL' 
CAPÍTULO VII 

A mediados del mes de septiembre, Emilio Blondet, que 
abía ido á publicar un libro á París, volvió á descansará 

Aigues y á pensar en los trabajos que proyectaba para 
reJ invierno. En los Aigucs, este periodista gastado vol·;ió :1 
~obrar el carácter cándido y amante de los primeros días 
que sucedieron :1 su adolescencia. 

-¡Qué alma más hermosa! solían decir el conde y la 
oo:idcsa. 

Los hombres acostumbrados á rodar por los abismos de 
la naturaleza humana, :1 comprenderlo todo, á no reprimirse 
en nada, se forman un oasis en el corazón; olvidan sus 
perversidades y las d.: los otros, y se vuelven, en un ctrculo 
tatrccho y reservado, unos santos en pequeño; tienen deli-
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cadezas femeninas, y se entregan á una realización momen­
tánea de su ideal; se hacen angelicales para una sola per­
sona que les adc,re, y no en broma; ponen su alma triate1 

por decirlo así; tienen necesidad de limpiar sus manchas de 
lodo, de sanar sus llagas, de curar sus heridas. Emilio Bloa­
det había llegado á los Aigues sin picardía y casi sin esplri­
tu, no decía ni un epigrama, tenía la dulzura del cordero y 
era un platóni,o suave. 

-Es un joven tan bueno, que le echo de menos cuando 
no está 'aquí, decía el general. T c:ndría un gran placer en 
que hiciera fortuna y que no se fuera á vivir á París ... 

Nunca el magnifico paisaje y el parque de los Aigua 
habla estado más voluptuosamente hermoso que lo estaba 
entonces. En los primeros días del otoño, en el momento 
en que la tierra, cansada de sus partos, desembarazada de 
sus producciones, exhala admirables perfumes vegetales, loe 
bosques, sobre todo, son deliciosos; empiezan á tomar cee 
tinte verde obscuro, cálidos colores de tierra d.: Sicnne, qui 
componen las bellas tapicerías, bajo las cuales se esconden 
como si quisieran desafiar el frío del invierno. 

La naturaleza, después de haberse mostrado elegante 1 
ale8'rc:: á la primavera, como una morena que espera, ec 
vtave entonces melancólica y dulce como una rubia quo 
se acuerda; el oéspd se dora, las flores de otoño muestran 
sus pálidas corolas, las margaritas abren con menos frecuen­
cia el fino césped de sus blancos ojos, no se ven más que e!· 
liee3 morados. El amarillo abunda, toman un color mu 
fuerte las hojas, y, por efecto de su caída, hay más claros en 
las sombras; el sol, más oblicuo ya, se desliza dando eSOt 
resplandores anaranjados y furtivos que se v:in pronto, como 
los vestidos arrastrados por mujeres qu.: dicen adiós. 

El segundo dia de su llegada, una ma11ana, Emilio esta­
ba en la ventana de su cuarto, que daba á una de esas terra• 
zas ó balcón moderno desde el cual se descubría una hermosa 
vista. Este balcón dominaba todas las habitaciones de la. 
condesa, que d:1ban á los bosques y paisajes de Blangy. El 
estanque, que hubiera sido llamado lago si los Aigucs se 
hubiesen encontrado más ccr.:a de París, se vela un poco, 
as[ como también un largo canal; el manantial, que salla 
dei pabellón de las Citas, atravesaba una cinta de hierba 
fina y espesa, prensada y bardada por finlsima arena. 

Fuera dd parque, se pcrciblan, ni lado de las villas 1: 
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urallas, las plantaciones de 131angy, algunas prad1;ras en 
e pacían las Yacas, propiedades rodeadas de setos, con 
s árboles frutales, sus nogales, y sus manzanos; más le­

jos, como marco para este cuadro, ostentaban bruscamen,.: 
111s elevadas copas los hermosos árbolés dc los bosques. J.a 
condesa había salido en zapatillas para admirar las flores de 
au balcón que esparcían sus matinales perfumes; llevaba un 
peinador de bati~ta, bajo el cual se descubría el color rosa­
.do de sus hermosos hc,mbros, y puesta sobre sus cabellos 
una bonita gorra, de la cual se escapaban éstos amotinados; 
sus medias transparentes dejaban brillar el color de carne 
ele sus pequeños pies, su peinador flotaba sin cinturón y 
dejaba ver un jubón de batista bordado, mal atado á su pe­
rtzosa, que se vela también cuando el viento entreabría el 
ligero peinador. 

-¡Ahl ¿estáis ahí? dijo ella. 
-Si... 
-¿Qué mira usted? 
-¡ Hermosa pregunta! Me· habéis arrancado á la natura-

leza ... Decid, condesa, NUCréis venir esta mañana, antes 
de almorzar, á dar un paseo por el bosque? .. , 

-¡Qué ideal ¿no sabéis que me da miedo el andar? 
-Iremos muy despacio; os conduciré en Ulburi, y nos 

llevaremos á José para que lo guarde ... No ponéis nunca el 
pie en vuestro bosque; y he notado un singular fenómeno ... 
hay, á trechos, una cierta cantidad de copas de árboles que 
tienen el color del bronce florentino, las hojas están secas ... 

-Bueno, voy á vestirme ... 
-¡ No nos marcharemos de aqul en dos horas si vais á 

vestiros! ... Tomad un chal, poneos un sombrero ... unc,s 
borccgulcs ... es todo lo que hace falta ... Voy á mandar que 
enganchen. 

-Siempre hay que hacer lo que vos queréis ... Vuelvo al 
instante. 

-General, vamos á dar un paseo. ¿Queréis venir? dijo 
Blondet yendo á dc.:spertar al conde, que soltó el gruñido 
propio de un hombre que está aún bajo la influencia del 
pesado sueño de la mañana. 

Un cuarto de hora después el tllburi rodaba lentamente 
por los paseos del parque, seguido á alguna dist¡ncia de un 
criado con librea. 

Aquella mañana era una verdadera mañana de septicm• 
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bre. El azul obscuro del cielo brillaba en algunos sitios, ea 
medio de apiñadas nubes que formaban el fondo, el éter no 
aparecía mas que por accidente; en el horizonte se mezclaban 
largas líneas azules con nubes de polvo; estos tonos cam• 
biaban encima de los bosques. La tierra, bajo esta capa, es• 
taba tibia como una mujer al levantarse, exhalaba esos olo­
res suaves y cálidos, pero salvajes; el perfume de las plan• 
taciones se mezclaba con el olor de los bosques. Tocaban el 
;\11gcl11s en Blangy, y los sonidos de la campana, unién­
dose á los bizarros conciertos de los bosques, daban armonla 
al silencio. IIabía á trechos vapores elevados, blancos y di4• 
fanos. Admirando estas galas, tuvo el capricho Olimpia de 
acompañará su marido, que debía ir á dar una orden á uno 
de sus guardas cuya casa no estaba muy lejos; el médico do 
Soulanges le había recomendado andar sin fatigar~e; ella 
temía el calor del mediodía y no quería pasearse de noche; 
Michaud se llevó á su mujer, y fué seguido por uno de loe 
perros que él más quería, un bonito lebrel de color ratón, 
con manchas blancas, goloso como todos los lebreles, J 
lleno de defectos como todo animal que sabe que se le quiere 
y que a¡rada. 

Así, pues, cuando el tílburi llegó d la reja de la Citas, la 
condesa preguntó por la salud de la señora J\lichaud, J 
supo que se habla ido al bosque con su marido. 

-Este tiempo inspira á todo el mundo, dijo I31ondet Jan• 
1.ando al azar su caballo por una de las seis avenidas del 
bosque. 
-¡ Hola! José, ~conoces el bosque? 
-Sí, sefior. 
Esta avenida era una de las más deliciosas del bosque; 

daba vuelta estrechándose y formando un sendero ruinoso 
en el que daba el sol introduciéndose por los claros de las 
hojas que lo rodeaban como una cuna y al que la brisa lle­
vaba los perfumes del serpol, de lo:3 esplieg011 y de las mcn• 
tas snlvajes, de los ramos marchitos y de las hojas que caen 
dando un suspiro; las gotas de roc!o, diseminadas por la 
hierba y las hojas, se desgranaban á su alrededor, al pa80 
del ligero coche, y, á medida que adelantaba, los paseantes 
entrevc:lan l..1s misteriosas fantas!as del bosque: esos fondot 
frescos en que las plantas están húmedas y l'!ombrias, en quo 
la luz se nubla perdifodos~ en lontananza; esas elaridadd 
de los elegantes álamos blancos, dominadas por un árbol 
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tenario, el hér.:ules cld bosque; esos mogníficos grupos 
troncos nudosos, mus¡;orns, blanquecino:;, en hilcr~, que 

• ujan maculaturas gigantescas, y ese ribete de hierbas 
as, de flores rociadas q ne rutdan por los bordes de los 
ntnnos. Los arroyos eanial•an. Es cierto, hay voluptuosi­

ades inauditas para impulsar á una mujer que, en las su­
hld:is y bajadas de esas avenidas r~sbalaclizas, ~n qu~ la 
• rra está tapizada de musgo, le hace parecer que ttene 
icdo ó realmente lo tic:ne, y que se coge á vos, y os hace 

ecntir la presión involuntaria ó meditada del fresco sudor 
~u brazo, el peso de su robusta y blanca espalda, y que 

IC e~ha á reir ú le decís que no os deja andar. El caballo 
rece estar en el secreto de estas interrupciones, y mira á 
recha é izquierda. 
Este espectáculo, nuevo para la condesa, esta naturakza 

tm vigorosa en sus efectos, tan poco co~ocida y tan gran?c: 
aumergió á la condesa en un rnclancól,co sueño; se recl1110 

bre el t1\buri y fe dejó llevar por el placer de estar cerca 
e Emilio; éste, por su parte, también la miraba á hurtadi­

Jla~, y se gozaba en cst:i soñolienta meditación, durante la 
cual se habían desatado las cintas de su capota, entregando 
al viento de la ma1iana los sedOEo;; rizos de su rubia cabellera 
(On un abandono volupttwso. ú ,mo iban al capricho, con· 
ducidos poi· el caballo, llegaron :1 una barrera cerrada, de la 
cual no tenían la llave· llamarc,n á José: tampoco él la tenfo. , . 1 

-Pues bkn, paseémonos, José tendrá el tilbun, ya o 
volveremos á encontrar bien ... 

Emilio y la condcsa se internaron ~n la selva y llegaron 
á un sendero interior de esos que se encuentran muy á r.1c­
oudo en los bosques. Veinte a1ios antes, los carboneros ha­
bían escogido aquel sitio para ejcm:r su industria, Y el sucio 
había quedado sin plantas; todo hubía sido quemado en un 
radio bastante grande. En veinte años, la naturaleza podía 
haber hecho un jardín, un cuadro de flores para ella, como 
el artista se da un día el plucer de pintar un cuadro para él 
mismo. Este delicioso jardín estaba rodeado de hermosos 
~rboles cuyas copas caíun en extensas Íl'Jnjas, y clibuja~1 un 
inmenso pabellón :1 este lecho en donde duerme la d10s:1. 
los carboneros habían id,) por un sendero 'l buscar el agu:i 
4 un barranco, una halsa siempre llena, cuya agua era pura. 
Este ~endero subsiste y os invita á hajar pur un declive 
lleno de coquetería; de repi.:ntc se picnlc y os muestra un 
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terreno co~ado por milca de raícca que descienden í, 
una. c,epcc1e de cañamazo de tapicería. Este estanque 
noc1do catá adornado por un césped liso, tupido; hay 
nos ilamoa. unos cuantos sau.:cs protegen con su ligera 
bra el banco de césped que un carbonero metan 
perezoso se había construído. Las ranas saltan á sus 
las cercetas se bañan, los pájaros acuáticos van y vi 
una liebre se v:i, vos sois dueño de este adorable es 
adornado con los mlls preciosos juncos vivos. Loa á 
toman diversas posiciones sobre vuestra cabeza: aquí, 
eos que descienden en forma de bo:i constrictor; allá, 
de haya derechas como columnas grierrns. Los caraco . e 
pasean tranqu1l:imente. Una tenca os muestra su hoc' 
ar~illa os contempla. Í'or fin, cuando Emilio y la con 
fatigados, se sentaron, un p3j:iro, de no sé qué especie• 
to~ó un canto de otoiio, un c:into de adiós, que tod 
pá1uos escucharon, uno de esos cantos entonados con 
y que se escuchan por todos los órganos á la ,·cz. 

-¡Qué silencio! dijo la condesa emocionada y en voz 
como para no turb:ir esta paz. • 

Mirab:in las manch:is verdes del agua, que son mu 
donde se organiza la vida; veí:in 111 lagarto jugando al 
Y escaparse cuando intentaban aproximarse á él, cond 
poi la que ha merecido el nombre de amigo del ho 
•Prueba así cuánto le conoce,, dijo Emilio. Veían á 
ranas, que, más confiadas, salían á flor de ogua sobre 
maa de berro, haciendo chispear sus ojos de carbún 
La poesía sencilla y suave de la naturaleza se infiltraba 
estas dos almas estragadas por las cosas ficticias del mu 
y les producía una emoción contemplativa ... Cuando do 
pente, Blondct, estremecido, y aproximándose á la orej 
la condesa, le dijo. 

-iOls? 
-;Qué? 
-Un ruido singular. 
-He ah{ la gente literaria y de salón, que no con 

nada del campo; es ~na pivcta que hace su aguje 
Apuesto á que no sabéis el rasgo más curioso de la hia 
de este pájaro; desde que da el primer picotazo y C80 

da millares para agujerear un roble dos veces :O,s g 
que vuestro cuerpo, va IÍ mirar por detrás si ha atrav 
el árbol, y esto lo hace á cada instante. 
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Eac ruido, querida profcaora de historia natural, no 
el ruido hecho por un animal; hay allá no K qué de 
ligente que anuncia al hombre. 

La condesa fué presa de un gran pánico; echó á correr 
'a la espesura del bosque, volviendo á tomar su camino, 

queriendo abandonar el campo. 
-¿Qué tenéis? ... le gritó Blondet, inquieto, y corriendo 
pos de ella. 
-Me ha parecido ver dos ojos .. . dijo ella cuando hubo 
nado uno de los senderos por los que habían venido , la 
rboncra. 
En este momento oyeron la sorda agonla de un ser estran-
lado súbitamente, y la condes:i, que sintió aumentarse 
miedo, corrió tan de prisa, que Blondct pudo apenas 

irla. Ella corría, corrla como un fuego fatuo, sin oir 
Emilio que le gritaba: •Os engañáis ... • Corría siempre, 
londet pudo alcanzarla, y continuaron así corriendo más 
da vez. Por fin fueron detenidos por Michaud y su mujer, 
e venían cogidos del brazo. Emilio, sofocado, y la con­

sin alienlO, quedaron sin hablarse ulgün tiempo. Mi­
aud se unió á Blond~t para moforse del teiror de la 
ndcsa, y el guarda puso (1 los dos paseantes extraviados 
el camino que debía de conducirles hasta el tilburi. Lle­
dos á la barrera, la señora Michaud llamó: 
-¡ Prlncipct 
-¡Prlncipel ¡Principd exclamó d guarda. 
Y silbó, silbó; el lebrel no apareció. 
Emilio habló de: los singulares ruidos con que empezó la 

-.ventura. 
-Mi mujer ha oido ese ruido, dijo .Miehaud, y me he 

burlado de ella. 
-1llan matado á Prlncipel exclamó la condesa, estoy 

tcgura ahora, y lo han matado cortándole la garganta de 
un aolo golpe; porque lo que yo he oído era el úhimo ge· 
mido de una bestia cxpirantc. 

-¡Diablo! dijo J\\ichaud, la c0sa vale la pena de que ae 
aclarezca. 

Emilio y el guarda dejaron t\ las dos damas con José y 
los caballos, y volvieron al bosque natural situado sobre la 

ntigua carbonera. Descendieron al estanque; registraron 
todos los declives y no cncontrnron ningún indicio. Blon• 
det subió el primero: ,·ió entre una espesura de árboles del 

• 
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piso superior uno de ellos deshojado; se 
chaud y quiso verlo. ,\mbos se lanzaron en línea recta j 
tr:m.:1 del bosque, evitando los troncos, rodeando los zar. 
zales de espinos y de bojs impenetrables, y encontraron el 
árbol. 

-¡ Es un hermoso olmo! dijo Michaud; pero es un g11111-

no, un gusano que ha hecho In vudta de la corteza al pie. 
Y se bajó, tomó la corteza y la levantó. 
-1 Tened! ¡ mirad qué trabajo! 
- llay muchos gusanos en vuestro bosque, dijo Blondct, 
En este instante, Michaud percibió á algunos pasos una 

mancha roj.1, y más lejos In cabeza de su lebrel, y exhalan­
do un suspiro, dijo· 

-¡ Los ban<lido3! Ln señora tenía razón. 
B!ondet y J\lichaud fueron :í ver el cuerpo, y encontraroa 

que, según las observaciones de la condesa, se había cor­
tado e! cuello .i Príncipe, y, para impedir que ladrase lo 
habían atraído con un po.:o de tocino salado que tenía e~tn: 
la lengu.i y el velo del paladar. 
-¡ ~obre animal! ha_ perecido por donde ha pecado. 
-Enteramente lo mismo que un príncipe, replicó Blon-

dct. 
-Aq_ui debí_a haber alguno, que se ha escapado para que 

no .le sorprend16iemo~, y que debía estar cometiendo algún 
<lehto gra \'e; pero no veo ramas ni árboles cortados, dijo 
Mich:.\Ud. 

Ulondet y el guarda empezaron ,í cscudri1iarlo todo con 
precaución, mirando el sitio en que iban á poner el pie :m• 
\es de ¡xmerlo. Dcspué:1 de haber dudo al••unr,5 pasos Blon­
dct d7~cubrió un :irbol ante el cual la hie~ba estaba p

1

isotca­
da, v1cndosc en ella !ns huellas de dos hoyos. 

-Alguien ha estado aquí nrrodillado, y ha debido ser 
una mujer, porque las piern~s <lt: un hombre no hubieran 
dejado tan gran cantidad de hierra aplastado; aquí estún las 
morcas de la falda ... 
. El guarda, dcspu¿s de haber examinado el pie del árbol, 

v1ó las huellas de un agujero empezado, rero no pudo cn­
ci:ntrar ese gusuno de piel fuelle, reluciente, escamosa, sal­
(llCn~a de punt_os negros; ese unimnl tennioodo por una cx­
trcm1dad semeJunte ü. la de los saltones, y cuya cabeza, 
antenos y g.ul!os ncrv1osoi,, con los cualc3 corta las raíces, 
son muy semeiantcs á los de aquel animal. 
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- Querido mio, ahora comprendo la gran cantidad de 
boles muertos que Yi ci ta mañana desde la terraza del 
stillo y que me movió á venir aquí á fin de investigar la 
usa d.; este fenómeno. Los gusanos hacen daño, es verdad, 

y.ro los verdaderos gusanos de este bosque son los aldea­
:uos ... 

El guarda dejó escapar un juramento, y, seguido de Blon-
det, fué á unirse á la condesa, á la cual rogó que se llevase 
6 su mujer. Aclo continuo tomó el caballo de José y dcsapa­
réció con excesi\'a rapidez á fin de cortar el camino á la 
mujer que acababa de matar á su perro, y de sorprenderla 
con la podadera ensangrentada y el instrumento de que se va­
lía para hacer las incisiones en los troncos. Ulondet se sentó 
cnLre la conde!a y la setiora Michaud, y les conló el fin dll 
Prlneipe y el Lrislc descubrimiento que había llevado á cabo. 

- ¡ Dios míol digamóselo al general antes de qu~ almuc~­
ce, exclamó la condesa, porque lle otro m~do podna monr 
de rabia. 

-Ya lo prepararé yo, dijo Bloudet. 
-¡llan matado el perro! dijo Olimpia enjugándose laa 

lágrimas. 
- lli ja mía, ¿tanto amabais á ese animal para llorarle de 

ese modo? 
- No, sc11ora, sólo veo en la muerte de Príncipe un fu• 

nesto presagio, y temo que le ocurra á mi marido una dcs­
gra.:ia. 

-¡Qué lástima( ¡cómo nos han·hecho perder la mañan,1! 
dijo la condeea haciendo una adorable mue.:~. . 

-¡Cómo echan á perder el reís! respondió lnstemenle la 
joven. 

,\1 vol \'Cr en:;ontraron al general en la reja, el cual les 
preguntó: 

-¡De dónde venís? . . . 
-Ahora vais á sahcrlo, respond1óle Blondd con aire mis-

terioso, haciendo b::ijar á la sei'tora Michaud, cuya tristeza 
llamó la atención del conde. 

Cn instante después, el general y Blondet se paseaban 
por l:i terraza del castillo . 

-n~ creo pro\'ÍSlO de sulicicnle valor m_oral, y espero que 
no os encolizaréis, ¡verdad? 

-No, respondió el general; pero ac~bad de una vez, s1 
n,J qucrcis hac..:rmc creer que o, burláis de mi ... 
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-¿Veis aquellos árboles cuyas hojas están medio secas> 
- Si. 
-¿Veis qué mustios están? 
-Sí. 

. -P~cs bie?.• todo eso es obra de esos aldeanos cuyu 
simpallas creeis haber conseguido dispensándoles favores. 

Y á continuación, 131ondct contó al general las aventuras 
de la mañana. 

El general estaba tan pálido que asustó á Blondet. 
-\'amos, jurad, desahogaos, encolerizaos, haced lo que 

queráis, poreiue el c3fm:rzo que estáis haciendo podría ha­
ceros más daño que la cólera. 

-No, me voy á fumar, dijo el conde encaminándose ha­
cia el kiosco. 

Durante d almuerzo, Michaud se presentó sin hal:-cr po­
dido enl!ontrar á nadie; Sibilct, llamado por el conde com• 
pareció también. ' 

-Se~or Sibilet, y vos, señor Michaud, haced saber , con 
prudencia, en el país, que doy mil francos á aquel que me 
ayude á coger en flagrante delito á los que matan de esta 
manera mis árboles. Es preciso conocer la herramienta con 
que s~ sirven y dónde la h:in comprado, pues tengo mi plan, 

-Esas gentes no se venden nunca, dijo Sibilet, cuando 
hay crímenes cometidos en provecho suyo y premeditados; 
¡.ucs no se puede negar que esta inv..:nción diabólica haya 
,ido reflexionada, combinada ... 

-Si, pero mil francos son para ellos una ó dos fanegas 
de tierra. 

- Lo intentaremo1,, dijo Sibilet; con mil quinientos fran­
cos respondo de encontrar un traidor, sobre todo, si se le 
guarda el secreto. 

-Purs hagamos como si no supiésemos nada, yo sobre 
todo; más vale que: seáis vos quien se ha ap.:r.:ibido de eso 
sin s~bcrl_o yo; de ot.ro modo seriamos victimas de alguna 
eombtnación. Es preciso desconfiar más de esos bandidos 
que del enemigo en tiempo de guerra. 

-Pero ¡si es el cncmigol dijo Ulondet. 
Sibilct miró de soslayo á Blondet como hombre que com· 

prende la intención de la palabra, y salió. 
-No me gusta vucdtro Sibilet, repuso Blondct cuando le 

Yió salir, es un hombre muy falso. 
-Por ahora no hay nada que decir de él, respondió el 
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general. B(ondet ~e ~etiró para i~ á escribí~ unas cartas. 
Habia perdido la tnd1f..:r~nte alegna de su primera p~rma­
ncncia, estaba inquieto y preocupado; esto no e_ra deb1d~ á 
presentimientos, como sucedía en_ la señ~ra M1ch~ud, sino 
más bien á una espera de desgracias previstas Y ciertas, Y 

se decía: 'd 
- Esto acabará mal; y, si el general no toma un parlt ~ 

decisivo y no abandona un campo de batal_la donde s7~a 
aplastado por el número, habrá muchas víctimas;_ Y ¿qui.en 
sabe hasta si podrán salir bien librados él y su mu1er? ¡Dios 
mío! ¡eJCponer así á esa criatura tan adorable, tan abnega­
da, tan perfecta! ... ¡Y cree amarla! Pues bien, participaré 
de sus peligros, y, si no puedo salvarlos, pereceré con ellos. 

CAPÍTGLO Vlll 

VmTUOES CA~IPESTRl!S 

Por la noch.:, María TonMrd estaba en I? carretera d_c 
Soulanges, sentada al margen ele u~ p~eolcctllo dd cam i­
no, esperando á Bonncbault, que, s'.gu1cnd? su costumbre, 
había pasado el día en el caf.:. Le vió de leJ?S, y 11u paso le 
indicó que 1!$lt1ba borracho y que había perdido, pues cuando 
ganaba venía cantando. 

-<Ere~ tú, Bonnebault? 
-Sí, pequeña ... 
-¿Qué te pasa? . . 
-Debo veinticinco francos, y me podrian muy bien tor• 

ccr el cuello veinticinco Yeces ontes de qUl: l~s _encuentre ... 
-Pues bien, nosotros podríomo;; tener qumicntos, le di10 

ella al oído. . 
-¡ Oh J pero par'.l eso es necesario matar á alguien, y yo 

quiero vivir ... 
-¡Cal no, hombre, no; nos los ~a Voudoyer, nada más 

que con que hagas de modo que co1an á tu madre cortando 
algún :lrbol. . 

_ Prefiero matará un hombre que vender á m1 madre. 
Tú tienes abuela, la Tonsard, ¿por qué no la entregas? 


